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RESUMO 
Este artigo sobre Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-

1811) relembra algumas das contribuições educacionais 

do brilhante ilustrado, um modernizador. O texto destaca, 

sobretudo, sua condição de pedagogo, sua preocupação 

com a educação pública, vinculada ao desenvolvimento 

individual e social. Para Jovellanos, a educação é a chave 

da prosperidade, uma educação de cunho público, 

teórico-prático, moral e estético, humanista. Em suma, 

este artigo presta uma humilde homenagem ao polígrafo 

asturiano, cujo grande legado educacional continua a 

iluminar duzentos anos depois.
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GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS, PEDAGOGO ILUSTRADO 

RESUMEN 
En este artículo sobre Gaspar Melchor de Jovellanos 

(1744-1811) se recuerdan algunas de las contribuciones 

educativas del egregio ilustrado, un modernizador. En el 

texto se destaca sobre todo su condición de pedagogo, su 

preocupación por la instrucción pública, vinculada al 

desarrollo individual y social. Para Jovellanos la educación 

es la clave de la prosperidad, una educación de carácter 

público, teórico-práctica, moral y estética, humanista. En 

suma, con este artículo se rinde humilde homenaje al 

polígrafo asturiano, cuyo magno legado educativo sigue 

iluminando doscientos años después.
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GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS, PEDAGOGUE ILUSTRADO 

ABSTRACT 
This article about Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-

1811) recalls some of the educational contributions of the 

brilliant illustrated man, a modernizer. The text highlights 

above all his status as a pedagogue, his concern for public 

education, linked to individual and social development. 

For Jovellanos, education is the key to prosperity, an 

education of a public, theoretical-practical, moral and 

aesthetic, humanistic nature. In short, this article pays 

humble homage to the asturian polygraph, whose great 

educational legacy continues to illuminate two hundred 

years later. 
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1. INTRODUCCIÓN 

 

 

Jovellanos (Goya, 1798) 

En 2011 se conmemoró el bicentenario de la muerte del escritor, político y pedagogo 

asturiano Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-1811). Con ese motivo participé el 9 de febrero de 

ese año en un acto de homenaje celebrado en el Centro Asturiano de Madrid en el que intervine 

conjuntamente con el profesor Manuel Mourelle de Lema, de la Real Academia de la Historia, y 

autor de un libro titulado La educación según G. M. de Jovellanos. Contemplada desde la perspectiva 

actual (2008), que se cita, entre otros títulos, en las referencias bibliográficas. 

Retomo el texto que elaboré entonces (Martínez-Otero, 2011), ahora mínimamente 

revisado, con el que rindo modesto tributo al legado educativo de Jovellanos. En verdad, hay que 

destacar en el excelso polígrafo su vertiente pedagógica. La magna figura de Jovellanos, egregio 

gijonés, encarna perfectamente el espíritu de la Ilustración. El genial pintor Goya (1746-1828) le 

inmortalizó con un retrato en la primavera de 1798, en el que nos encontramos, como dice Alonso 

Fernández (1999, 270), “con un Jovellanos en actitud meditabunda y melancólica, con el cuerpo 

desfallecido y la cabeza caída y apoyada en la mano izquierda, dirigiendo una vaga mirada 

preocupada y humilde o cabizbaja propia de una mente reconcentrada en sí misma”. 

No nos sorprende que Jovellanos estuviese preocupado si pensamos en los muchos 

problemas que a la sazón tenía España. Este prohombre, reformador por antonomasia, proyectó 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Gaspar_Melchor_de_Jovellanos_by_Goya_(1798).jpg
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una sociedad mejor, a menudo con la oposición de los grupos reaccionarios: la nobleza, el clero y la 

misma Inquisición. Las dificultades halladas no le impidieron escribir múltiples discursos, informes, 

planes, etc. Su obra está animada por el reformismo y ha dejado significativa huella política, social, 

económica y pedagógica.  

2. JOVELLANOS, UN MODERNIZADOR 

Ofrecemos unas pinceladas biográficas sobre el político ilustrado asturiano Gaspar Melchor 

de Jovellanos, (Gijón, 5 de enero de 1744-Puerto de Vega, 27 de noviembre de 1811), escritor, 

economista, jurista y pedagogo. A partir de las páginas1 consultadas sintetizamos, entre otros datos, 

que nació en el seno de una familia de la pequeña nobleza, que estudió en Oviedo, Ávila y Alcalá, 

en donde se doctoró en cánones. Tras finalizar los estudios, ingresó en la Administración, y en 1767 

se fue a Sevilla para desempeñar el cargo de Alcalde del Crimen.  

Como puede leerse en una web2 de su ciudad natal, en 1778 fue nombrado Alcalde de Casa 

y Corte en Madrid, aunque años después se vio obligado a marchar de la Corte, “desterrado”, y viajó 

a Asturias con la misión de inspeccionar las minas de carbón del Principado. Por su iniciativa, se creó 

en 1794 el Real Instituto Asturiano de Náutica y Mineralogía, quizá su obra más querida. En 1797 

fue elevado al Ministerio de Gracia y Justicia, cargo al que había sido llamado para reformar los 

estudios universitarios y para limitar la fuerza del partido reaccionario, que encabezaba la 

Inquisición. En 1798, sin embargo, y tras sufrir un intento de envenenamiento, fue cesado. Pocos 

años después, en 1801, Jovellanos fue detenido y hecho reo de Estado. Permaneció encarcelado en 

la isla de Mallorca hasta 1808, primero en la cartuja de Valldemossa y luego en el castillo de Bellver. 

En 1811, pocos años después de su liberación falleció en Puerto de Vega (Asturias), cuando huía de 

las tropas napoleónicas.  

Jovellanos, además de cultivar distintos géneros literarios, como poesía, teatro y ensayo, 

escribió numerosos discursos e informes. En muchos aspectos fue un visionario. Léase, por ejemplo, 

el discurso en que defiende que las mujeres sean admitidas -con las mismas formalidades y 

derechos- en la Sociedad Económica de Madrid. Negrín (2011, 171), al respecto, considera que el 

planteamiento jovellanista se correspondía con la posición oficial ilustrada, que es la que acabaría 

imponiéndose, y que permitió un avance al que contribuyó Jovellanos; un paso adelante por el que 

algunas mujeres de las clases sociales privilegiadas españolas entrarían en la Sociedad y con unas 

funciones concretas determinadas por sus estatutos.  

 
1 Gaspar Melchor de Jovellanos. Biografías y vidas. La enciclopedia biográfica en línea. Documento disponible en: 
https://www.biografiasyvidas.com/biografia/j/jovellanos.htm Fecha de acceso: 26 de agosto de 2919.  
 
2 Biografía de Jovellanos. Documento disponible en: https://museos.gijon.es/page/9182-biografia-de-jovellanos Fecha 
de acceso: 26 de agosto de 2919. 
 
 

https://www.biografiasyvidas.com/biografia/j/jovellanos.htm
https://museos.gijon.es/page/9182-biografia-de-jovellanos


PÉREZ (2020)  
 

 

HOLOS, Ano 36, v.7, e11022, 2020 4 
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Cabe también destacar su razonamiento sobre la necesidad de unir el discurso de la 

Literatura al de las Ciencias, o su carta sobre el origen y costumbres de los vaqueiros de alzada, en 

Asturias. (Textos localizables, por ejemplo, en la edición de Camarero 1996). Sobre los vaqueiros de 

alzada, ya dice García Martínez (2011, 259) que, Jovellanos, se adelanta más de medio siglo al 

nacimiento de la Antropología Cultural como ciencia, y esboza, aunque no de forma explícita, 

nociones y estrategias antropológicas: la observación directa de campo, la perspectiva holística, el 

concepto de “modo de vivir” o de cultura, el de grupo étnico o social, la marginación social, el papel 

de los ritos de paso, etc. 

El ínclito asturiano elogió convencido a Carlos III porque, según él, favoreció la luz en sus 

dominios, fomentó las ciencias útiles y el despliegue económico. Con todo, como indica Escolano 

(1988, 9), junto a las valoraciones apologéticas, la historiografía actual ha relativizado los logros 

alcanzados durante su reinado (1759-1788). En efecto, el programa ilustrado encontró no pocas 

resistencias, a pesar de las cuales favoreció la modernización de España y la apertura a Europa. En 

todo ello, la educación jugó un papel destacado. Ruiz Berrio (1988, 189) dice que no se planificó ni 

se consiguió una reforma completa, aunque se modernizaron algunos de los elementos del proceso 

educativo y principalmente se mentalizó a personas y a instituciones para el cambio que se 

patentizaría en la España constitucional. Y agrega este autor que se produjeron avances para el 

proceso de estatalización, centralismo y uniformidad de la enseñanza, con frecuencia instrumento 

necesario para la secularización de la sociedad en general. 

3. LA EDUCACIÓN PÚBLICA 

Jovellanos impulsó la instrucción para acabar con las tinieblas de la ignorancia. Así se 

comprende, por ejemplo, la creación del Real Instituto de Náutica y Mineralogía, precedente en 

Gijón de la actual Escuela Superior de la Marina Civil y cuyas ordenanzas redactó el mismo prócer. 

Se encaminaba a preparar marinos y mineros, y constituyó una institución verdaderamente 

modélica, alejada del escolasticismo universitario de la época. A la sazón, ni siquiera en las 

Universidades se estudiaba la ciencia moderna, en gran medida ya difundida por Europa. España 

estaba al margen de las grandes corrientes de pensamiento. 

La educación es para Jovellanos la clave de la prosperidad. Hace años afirmaba con toda 

razón la profesora Galino (1993) que el amplio campo de sus intereses siempre se centra en la 

cuestión capital de la formación humana. 

En el Tratado teórico-práctico de enseñanza pública con aplicación a las escuelas y colegios 

de niños, escrito por Jovellanos cuando estaba preso en el castillo de Bellver (Mallorca), entre 1802 

y 1808, se descubre significativamente su pensamiento pedagógico. En esta obra enfatiza su 

confianza en la instrucción, origen de la felicidad individual y capaz de mejorar al ser humano, 

dotado de perfectibilidad. La instrucción es también para Jovellanos la fuente de la prosperidad 

pública. Con sus propias palabras: “Recórranse todas las sociedades del globo, desde la más bárbara 

a la más culta, y se verá que donde no hay instrucción todo falta, que donde la hay todo abunda, y 

que en todas la instrucción es la medida común de la prosperidad” (6). 
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En la obra citada, a la que pertenecen las ideas que seguimos recogiendo en este texto, hace 

hincapié Jovellanos en la necesidad de cultivar la virtud y el valor. Habla, de hecho, del amor público. 

La ignorancia, por su parte, engendra vicio y corrupción. Cuando la instrucción es perversa sólo cabe 

esperar grandes males individuales y sociales. Algo que, por cierto, no vendría mal recordar a 

algunos políticos actuales. 

La educación que Jovellanos propugna es pública, teórico-práctica, moral y estética, 

humanista. Defiende también la crianza física y la educación doméstica, a las que pertenece el 

primer desenvolvimiento corporal e intelectual. De igual modo, sostiene que el objeto general de 

toda instrucción pública se cifra en Dios, el hombre y la naturaleza. 

4. LA INSTRUCCIÓN: LA LUZ FRENTE A LAS TINIEBLAS 

La instrucción, advierte el ilustrado, resulta de poca utilidad si la gran masa del pueblo es 

ignorante. Por eso, la educación ha de ser universal y popular, abierta a todos los niños y niñas, 

cualquiera que sea su clase. Aboga por la multiplicación de escuelas de primeras letras, cimiento de 

toda buena educación y primer manantial de la instrucción pública. Una enseñanza tal precisa libros 

apropiados y buenos maestros. Sobre el magisterio escribe en el Tratado: “Más que ciencia y 

erudición, este ministerio requiere prudencia, paciencia, virtud, amor, y compasión a la edad 

inocente” (54). 

Jovellanos sostiene que el estudio de las lenguas muertas no ha de ser esencial en la 

educación general. Su visión pragmática le lleva a proponer el estudio de las lenguas vivas, 

particularmente de la inglesa y la francesa: “Lenguas que abrirán al joven un abundantísimo campo 

de doctrina en todos los ramos de ciencia y literatura que quiera cultivar” (74-75). 

Es fundamental también para Jovellanos que, además de instruir a los jóvenes en el buen 

uso de la razón, se les prepare para las relevantes verdades de la moral. Y llega a decir: “Importa 

ciertamente mucho ilustrar su espíritu; pero importa mucho más rectificar su corazón. Importaba 

mucho dirigirlos en el uso de sus ideas; pero mucho más en el de sus sentimientos y afecciones” 

(88). Jovellanos vuelve a presentarse como un adelantado. Con estas ideas recorre un camino de 

educación afectiva y ética que aún hoy se presenta lleno de escollos. 

La pedagogía planteada de esta manera alcanza su sentido más profundo. Lo esencialmente 

educativo apunta hacia la afectividad y la moralidad, pues, a fin de cuentas, se trata de ayudar a la 

persona a que razone, sienta y obre como tal. 

El especial relieve que Jovellanos da a la educación ética le lleva a deplorar el abandono de 

esta formación en las escuelas generales. De igual modo, reprueba que la moral se descuide en la 

educación doméstica. Es partidario de la enseñanza de la moral cristiana a lo largo de todo el 

proceso formativo, naturalmente según la edad de los discípulos. En este marco, critica la 

superstición, que produce males funestos. 
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Galino (1993) se ha referido también a la conciencia crítica de Jovellanos, del que destaca el 

establecimiento de las bases para una educación cristiana secular, más apropiada para su época, y 

la fundamentación racional de la educación. 

Desde luego, los ideales educativos de Jovellanos no encajaban bien en su época. Por 

ejemplo, se mostraba contrario al escolasticismo dominante en la Universidad, que llevaba a 

alzaprimar la especulación y a arrumbar las fuentes empíricas. Frente a planteamientos que 

considera reaccionarios propugna una enseñanza práctica, experimental y útil, favorecedora de 

desarrollo. No ha de extrañar que la Inquisición recelase con frecuencia. 

En suma, en Jovellanos encontramos un excelso pedagogo, convencido de que la educación 

permite al hombre y a la sociedad alcanzar la más elevada cumbre. Contribuyó a enfocar 

luminosamente la solución de muchos problemas. Incorporó lo mejor de su tiempo y propuso 

nuevas ideas para el desarrollo sociopolítico, económico y educativo. Su legado pedagógico es 

indiscutible y, más allá de controversias, creo que el motor de su obra queda condensado en el lema 

del Real Instituto Asturiano: (Quid verum, quid utile) “A la verdad y a la utilidad pública”. 
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